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Introducción

El imperio español y sus redes de documentos

Takafumi Yoshie y Guillermo Wilde




El principio de gobernabilidad del imperio español, que llegó a dominar vastos territorios del mundo durante la época moderna temprana estuvo, en buena medida, apoyado en la ideología de la superioridad de la comunicación escrita simbólicamente proclamada por Ángel Rama en la expresión “ciudad letrada”1. Después de emprender un proyecto de conquista y colonización de ultramar a partir de finales del siglo XV, tras el “descubrimiento” de las Américas, el imperio español fue el primer imperio colonial de la historia europea moderna que estableció su dominio sustentado en el “documentalismo”, término que apoya la comunicación y la naturaleza de las relaciones humanas y las estructuras sociales en la “confianza en los documentos”2, frente a la comunicación oral cara a cara. En el régimen administrativo del imperio circulaba una gran cantidad de documentos de diversos orígenes que incluían desde las ordenanzas emitidas por la Corona española, hasta las peticiones al rey solicitadas por los pueblos indígenas de las regiones marginales del territorio imperial español. Estos documentos atravesaban vertical y horizontalmente espacios que se extendían a lo largo y lo ancho de dos océanos –el Atlántico y el Pacífico–, desarrollando magníficas redes de comunicación que conectaron los continentes. A lo largo de la malla de estas redes de documentos se estructuró y amplió la comunicación que llegó a todos los rincones del territorio de la Corona española y permitió el control del flujo de personas, bienes e informaciones que respaldaban la práctica de la administración colonial. Se estableció así la base del mecanismo de gobierno que apoyaba un dominio mundial a una escala sin paralelo en la historia europea moderna.

Este sistema de gobierno mediado por documentos se estableció por primera vez a mediados del siglo XVI, entre los reinados de Carlos V (1516-1556) y Felipe II (1556-1598). Durante este periodo, España, que había experimentado la conquista de los imperios azteca (1521) e inca (1533) en el Nuevo Mundo, se vio obligada a reorganizar toda su estructura de gobierno central para hacer frente a la expansión constante de sus territorios de ultramar y a sus cada vez más numerosos asuntos administrativos, jurídicos y económicos. En el ámbito interno, esto supuso la creación de nuevos departamentos en áreas altamente especializadas, como el Consejo de Hacienda (1523), el Consejo de Estado (1522) y el Consejo Real y Supremo de las Indias (1524). La burocracia también se diversificó y descentralizó, y se sentaron las bases de la gobernanza mediada por documentos mediante la promoción activa de funcionarios (“letrados”), expertos en conocimientos jurídicos y prácticas de producción documental. De este modo se sentaron las bases de una gestión colonial basada en la burocracia, especialmente a partir de la temprana introducción de virreinatos y audiencias, cuyo gobierno se basó esencialmente en la producción de documentos que seguían la sistematización de las leyes relacionadas con las Indias. Así, a partir del siglo XVI, el sistema de gobierno basado en documentos se extendió por todo el territorio mediante el desarrollo paralelo de la burocracia doméstica y el fortalecimiento de los sistemas de gestión en los territorios de ultramar3.

Hasta el momento, no se han esclarecido del todo los pormenores del funcionamiento real de ese sistema de gobierno documental en el vasto territorio del Imperio español, que abarcaba desde América hasta Asia. Lo que ahora sabemos con certeza es que, como subproducto de las redes de documentos que el Imperio español expandió a lo largo de 300 años, tenemos a nuestra disposición un vasto legado de documentos que yacen en archivos de España, América Latina y otros lugares del mundo. Por ejemplo, el Archivo General de Indias (Sevilla, fundado en 1785), que gestionaba de forma centralizada los documentos enviados desde las Indias a España durante el periodo colonial, contiene todavía más de 80 millones de páginas de documentos, y la longitud total de las estanterías de almacenamiento que contienen estos documentos alcanza aproximadamente 8 kilómetros. Estas cifras dan una idea de la profunda dependencia de los medios documentales que tenía el sistema de gobierno hispánico en aquella época. Cabe destacar, sin embargo, que la existencia de una colección de documentos tan vasta no garantizaba necesariamente el éxito del manejo administrativo del Imperio español.

Como quedará aclarado en la discusión de este libro, la influencia del documentalismo en la gobernanza del Imperio español se extendió en direcciones más complejas y polifacéticas de lo que podríamos imaginarnos. Los estudios existentes han dado cuenta no solamente de contradicciones, sino fundamentalmente de adaptaciones e innovaciones ligadas a la gestión práctica de la información y las comunicaciones. El sistema de informes de ingresos y gastos introducido en las Indias con el propósito de centralizar el control de las finanzas coloniales fue también una causa remota del mal uso del sistema financiero por parte de los funcionarios coloniales. Los documentos de correspondencia administrativa utilizados para mejorar la eficiencia en el manejo de los asuntos políticos se convertían frecuentemente en factores causantes de retrasos en la toma de decisiones, entre otros problemas ligados a la comunicación en las largas distancias4.

El proceso operativo de las redes de documentos no se apoyó únicamente en la labor de la clase dirigente burocrática, que constituía el centro del poder del Imperio. Las redes de documentos del Imperio español también se mantuvieron gracias al apoyo de los diversos sujetos que componían la sociedad colonial, incluyendo los sujetos de los pueblos indígenas del Nuevo Mundo que adquirieron habilidades de manejo de documentos después de la colonización, e intentaron entrar en el mundo documental a través del sistema de justicia administrativa derivado de España, los criollos coloniales que intentaron mantener su propia posición social sobre el terreno haciendo uso de estrategias documentales y los misioneros que utilizaron diversos documentos relacionados con la fe para hacer proselitismo entre la población indígena. Cada uno de estos sectores construyó su subjetividad en relación con el sistema legal colonial y con los documentos asociados a él.

El objetivo de este libro es reconstruir, desde una perspectiva interdisciplinar, el proceso de formación de las enormes redes de documentos construidas en el seno del Imperio español y su desarrollo en las sociedades coloniales, a partir de los conocimientos de los expertos en investigación archivística que han experimentado el análisis de documentos a través del trabajo en los archivos y bibliotecas de España, América Latina y otras regiones. Los autores están familiarizados con los enfoques de la historia y la antropología cultural, la etnografía, la historiografía, la teoría de la alfabetización (literacy) y la cultura escrita, entre otros campos. Aunque no ha sido considerada la totalidad del universo documental hispánico, el repertorio de documentos analizados en este libro permite aproximarse a los motores del sistema de gobierno que transformó a una España considerada mera región de frontera en Europa en un imperio de escala mundial.

Contenido y métodos de la investigación

Esta publicación es el resultado del simposio internacional “El mundo hispánico moderno y su mundo documental” celebrado en Buenos Aires en marzo de 2023. Dicho evento se organizó como parte de la difusión de los resultados de la investigación conjunta llevada a cabo durante los últimos cinco años en el marco de un proyecto de investigación titulado “La formación y el desarrollo de los sistemas de las redes de documentos en el mundo hispánico moderno” financiado por un “Grant-in-Aid for Scientific Research” de la Agencia Japonesa de Promoción de la Ciencia y los auspicios del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) y la Universidad Nacional de San Martín de Argentina. En dicho proyecto participaron investigadores con muchos años de experiencia de trabajo de campo en archivos de todo el mundo, en particular de España y América Latina, y muy versados en enfoques prácticos de la investigación de documentos. Se puso sobre la mesa de debate una amplia gama de documentos. Por ejemplo, registros de bautismo elaborados por los misioneros jesuitas de Moxos, documentos legales en los que los indígenas demandaban al doctrinero, inventarios que registraban los documentos archivados en el Consulado de los comerciantes, inventarios de bibliotecas de las misiones guaraníes, formularios notariales publicados simultáneamente en España, referenciados por los escribanos de Hispanoamérica, y mapas de aparente autoría indígena, etc. Todos estos documentos tienen en común que fueron producidos y conservados en regiones e instituciones bajo el control del Imperio español. En este sentido, puede decirse que formaban parte de un mismo sistema o régimen de control colonial. En la actualidad se conservan en una diversidad de instituciones como archivos nacionales y regionales, archivos comunitarios, archivos eclesiásticos y archivos privados de España, América Latina y Asia. Tal amplitud de escala y diversidad en la red documental exigía poner en diálogo a los especialistas en el marco del proyecto, tomando conciencia de los problemas en común, y definiendo una serie de ejes específicos de tratamiento que resumimos de la siguiente manera:


	Los aspectos relacionados con la materialidad de los documentos.

	El proceso de establecimiento de ciclos de circulación de documentos en el Imperio español.

	El dinamismo documental en las sociedades periféricas del Imperio.



A continuación, presentaremos brevemente lo que se pretende con cada eje de investigación.

1. Aspectos relacionados con la materialidad de los documentos

El objetivo de este primer eje de investigación consiste en abordar el estado real de los documentos elaborados y manejados en las distintas regiones e instituciones bajo el dominio imperial español, tomando como base su materialidad. En concreto, se centra en diversos aspectos relacionados con la forma de los documentos como objetos, tales como los materiales y aspectos físicos, su composición y disposición, la forma en que se encuadernaban y clasificaban, y sus formas de almacenamiento y mantenimiento, con el fin de esclarecer los orígenes de cada soporte documental y sus características. El eje gira en torno de entender retrospectivamente la historicidad que se esconde tras la forma física de los documentos y la función que desempeñaron en su contexto contemporáneo aplicando los hallazgos de distintos campos de estudio técnicamente especializados en la descripción de dicha forma.

El significado de un texto no depende exclusivamente del “contenido”, sino también de la “forma”, tanto de sus aspectos materiales como de su organización gráfica interna5. Tradicionalmente, la metodología estándar utilizada para dilucidar las fundaciones del Imperio español desde una perspectiva histórica ha sido el llamado enfoque hermenéutico, que intenta interpretar el contenido de los registros documentales considerados a partir de un nivel semántico. Por supuesto, es innecesario repetir aquí la importancia de dicho enfoque para el trabajo histórico, centrado en la interpretación del contenido escrito de los registros documentales. Como se verá, los autores de este libro han hecho pleno uso de dicho enfoque en sus trabajos. Sin embargo, al tratar de comprender el papel desempeñado por los documentos en el conjunto del Imperio español, creemos que un enfoque que dé prioridad al nivel semántico no siempre resulta eficaz. Esto se debe al hecho básico de que el mundo al que el Imperio español extendió su territorio a principios de la Edad Moderna, no contaba a priori con un entorno físico que pudiera mantener siempre de manera estable las funciones simbólicas y semánticas de los documentos. En el Nuevo Mundo no se había establecido en absoluto la tecnología tipográfica que se estaba generalizando en Europa en aquella época, ni los sistemas infraestructurales de producción y suministro de papel y tinta, materiales básicos utilizados para la producción de documentos. Además, los sistemas de manejo que apoyaban el uso diario de los documentos, como los ya mencionados materiales, formatos y estilos, la estructura y disposición, las técnicas de encuadernación y clasificación, y los lugares y métodos de almacenamiento de los documentos, no estaban plenamente desarrollados en las sociedades existentes en el Nuevo Mundo, al menos no a la luz de los sistemas de manejo de documentos españoles y europeos de la época.

Por tanto, consideramos que el proceso de expansión de las redes de documentos del Imperio español en las Indias fue, en realidad, un proceso de ensayos y errores para establecer un sistema estable de manejo de documentos que incluyera el suministro de papel, donde no existía un sistema local de producción, la especialización de roles en la producción y distribución de documentos a partir de ese papel, y los agentes y sistemas de almacenamiento de los documentos. Esto implica que una investigación en profundidad del proceso de construcción de un sistema de manejo de documentos de tal tipo desde una perspectiva histórica debe partir necesariamente de una combinación de los niveles material y semántico.

Existen, por supuesto, estudios que analizan los documentos producidos y manejados bajo el dominio imperial español desde el nivel de la materialidad. Por ejemplo, el trabajo clásico de Real Díaz, que clasificó los documentos del Archivo General de Indias según su forma y función, y el de Heredia Herrera, que analizó los documentos del mismo archivo conforme a la función de la autoridad emisora. En ambos casos se trata de ejemplos representativos y pioneros del estudio de la diplomática española6. Sin embargo, el interés por los documentos en estos estudios existentes ha estado dominado por los enfoques tipológicos que se especializan en la clasificación y categorización de la forma física y el estilo de cada documento, y no han examinado suficientemente las semánticas históricas que subyacen a la forma física de los documentos o el papel que desempeñaron en el contexto social y cultural de sus contemporáneos. Esto implica, lógicamente, recurrir también a registros documentales conservados en otros archivos de España, de América Latina y otras regiones. En este libro, por tanto, al tiempo que se incorporan activamente los resultados de las investigaciones existentes sobre estos documentos, se ha procurado buscar un enfoque que permitiera una comprensión holística del papel desempeñado por los documentos en su contexto contemporáneo desde las perspectivas de la materialidad, la tecnología y las instituciones.

2. Proceso de establecimiento de ciclos de circulación de documentos en el Imperio español

El objetivo de este segundo eje de investigación es aclarar los procesos específicos a través de los cuales se distribuyeron los documentos producidos en las regiones e instituciones bajo el dominio imperial español, quiénes participaron en estos procesos de distribución y bajo qué mecanismos. El interés en el funcionamiento de tales procesos se centra en el estudio de la reconstrucción de ciclos de circulación de producción, almacenamiento, consulta y eliminación de cada documento.

La pauta metodológica utilizada por los autores para investigar el proceso de establecimiento de ciclos de circulación de los documentos es el enfoque práctico del manejo de documentos. La teoría de la práctica de manejo de documentos implica investigar desde perspectivas técnicas, sociales y culturales los mecanismos por medio de los cuales los documentos, en tanto “artefactos que tienen una superficie plana registrada con símbolos visuales como letras, números y diagramas, se utilizan en la sociedad humana como herramientas complementarias a actividades intelectuales como la memoria, el pensamiento, la comunicación y la expresión”7. Uno de los editores ha utilizado este tipo de enfoque en proyectos de investigación desarrollados durante la última década8. Sus características pueden resumirse en pocas palabras. En primer lugar, se centra en los distintos “objetos escritos” que ha producido la humanidad, desde la Biblia, las novelas y los folletos hasta los mapas, calendarios, recibos, etc., y considera el ciclo de registro, almacenamiento, consulta y eliminación de estos objetos en el contexto histórico y social pertinente como el proceso de desarrollo o declive de las prácticas de gestión de documentos. A continuación, analiza empíricamente los requisitos técnicos e institucionales para que se produzcan tales procesos, los factores que marginan su desarrollo y sus efectos indirectos, basándose en ejemplos concretos, para dilucidar los mecanismos que fomentan la confianza en los documentos desde una perspectiva técnica, social y cultural de múltiples capas.

Sobre enfoques que se centran en el ciclo de producción, almacenamiento, consulta y eliminación de documentos, e intentan comprender de forma sistemática y rigurosa el proceso de establecimiento de un sistema de manejo de documentos en una institución organizativa concreta, ya se han llevado a cabo investigaciones avanzadas, por ejemplo, en el campo de la historia japonesa moderna temprana9. Clanchy, que estudió el proceso de transición histórica de una sociedad de “memoria a registro escrito” en la Inglaterra medieval, también señala que el establecimiento de un ciclo continuo de producción, almacenamiento y consulta de documentos es un requisito clave para fomentar la “confianza social en los documentos”. Además, en el estudio de la historia moderna de España, autores como Brendecke y Gaudin, entre otros, han enfatizado el rol del Consejo de Indias, uno de los centros del ciclo de circulación de documentos y toma de decisiones en el Imperio español, y aclaran cómo se estableció el sistema de comunicaciones a gran escala desde la perspectiva de la “relación entre conocimiento y poder”10. Estos estudios han demostrado que el proceso de formación del ciclo de circulación de documentos es clave para investigar el papel de los medios documentales en un período y región concretos, y nos hemos basado en gran medida en sus conclusiones a la hora de establecer la orientación general de este proyecto.

Otros estudios se han interesado en mostrar el carácter dinámico y fluido del ciclo de circulación de documentos dentro del territorio del Imperio español, que a menudo cruzaba fronteras regionales, institucionales y étnicas, y exigía la adaptación en sentidos imprevistos, a nivel formal y semántico. Por ejemplo, cuando los formatos de documentos administrativos preparados por burócratas reales eran utilizados como plantillas para las actas de reuniones en pueblos indígenas de la sociedad periférica de la colonia, o cuando la creación de registros de Visitas que básicamente pertenecían a la esfera administrativa secular eran llevados a cabo por los clérigos pertenecientes a la estructura eclesiástica y religiosa11. Paralelamente, la creciente atención prestada por algunos historiadores a la documentación interna producida por órdenes religiosas como la Compañía de Jesús, ha permitido descubrir la implementación de mecanismos desconocidos para la comunicación de informaciones y la toma de decisiones a nivel global, como lo muestran los estudios de Fabian Fechner o Markus Friedrich, referidos respectivamente al Paraguay y la Alemania jesuíticos12.

En este estudio, por tanto, con el fin de aclarar bajo qué mecanismos se generó esa intrincada fluidez de circulación de documentos y cómo dicha fluidez influyó en la vinculación de vastos territorios imperiales, se examinó exhaustivamente el proceso de establecimiento del ciclo de circulación documental como un proceso transversal que entrelaza las relaciones entre humanos, documentos y sistemas estatales de administración. Para ello, en los debates del grupo de investigación conjunto no sólo se llevaron a cabo estudios de casos individuales sobre los procesos de producción, almacenamiento, consulta y eliminación de documentos en regiones e instituciones concretas, sino que también se compartió la perspectiva del análisis comparativo entre investigadores que se ocupan de documentos de distintas regiones e instituciones, y se examinaron desde la perspectiva de las referencias cruzadas.

Sin embargo, como se desprende del concepto de la práctica de manejo de documentos descrito más arriba, si se pretende dilucidar de forma exhaustiva el proceso de establecimiento de un ciclo de circulación de documentos en el Imperio español, es necesario hacer intervenir los elementos de los otros dos ejes, el material, incluyendo las tecnologías de registro y almacenamiento, y el que consideraremos a continuación, centrado en el dinamismo de los documentos en la sociedad periférica del imperio. Todos los artículos de este libro podrían situarse como estudios más o menos implicados en ese último eje.

3. Dinamismo documental en las sociedades periféricas del Imperio

Las redes de documentos del Imperio español no funcionaron enteramente sobre la base de un sistema de gobierno centralizado desde la cúspide de la Corona española. En el proceso de funcionamiento de las redes de documentos intervenían diversos sujetos y grupos de las periferias del imperio, incluyendo los pueblos indígenas del Nuevo Mundo que adquirieron habilidades de gestión documental tras la colonización e intentaron introducirse en el mundo de documentos a través de los sistemas administrativos y judiciales, desempeñando un papel importante en el funcionamiento de las redes de documentos. En el marco de rápidas transformaciones es concebible que, a la inversa, dichas sociedades contribuyeron a crear nuevas formas de práctica documental en el corazón del imperio. Por tanto, para comprender las realidades del dinamismo documental generado en las sociedades periféricas del imperio no basta con analizar los mecanismos de gobierno burocrático y las funciones de las instituciones y organismos públicos en la metrópoli.

Este tercer eje de investigación se centró en el papel desempeñado por los sujetos coloniales situados en la periferia del mundo imperial, en particular las sociedades indígenas que tenían sus propias prácticas de “documentación” desde el periodo prehispánico. Nos interesa aquí investigar desde una perspectiva microscópica cómo funcionaban (o no) las redes de documentos en la periferia del sistema colonial que sustentaba el poder imperial, basándose en ejemplos del ámbito local.

Un campo de investigación que sirvió de hito en la formulación de dicho tema de investigación es el debate sobre los estudios de alfabetización (literacy), que se viene desarrollando desde la década de 1960. Dichos estudios tienen como objetivo “investigar el impacto de la alfabetización en los estilos de pensamiento humano, las estructuras sociales y los sistemas de valores”, y vienen siendo debatidos en el campo de múltiples disciplinas como la antropología, la historia, la psicología cognitiva, la sociología, la lingüística y la educación, etc.13

Para el ámbito hispanoamericano, una serie de estudios históricos y antropológicos han analizado el impacto de los sistemas de escritura de origen europeo en las sociedades indígenas. Son representativos en este sentido, estudios pioneros como el de Rappaport y Cummins sobre las comunidades indígenas quechuas de los Andes septentrionales, que analizó cómo la escritura alfabética introducida por los españoles era leída y apropiada en los contextos rituales y las estructuras de poder de las sociedades indígenas, o el estudio de Salomon y Niño-Murcia, que analizó el proceso histórico de transición del quipu nativo andino (soga de atar) a la escritura alfabética como el medio de comunicación y memoria desde una perspectiva etnohistórica, son representativos14.

Estos estudios han clarificado el impacto del sistema de gobierno basado en documentos establecidos por el imperio español en las sociedades indígenas desde el siglo XVI, teniendo en cuenta las condiciones sociales y culturales de los pueblos indígenas. Sin embargo, los estudios en cuestión se han centrado exclusivamente en la influencia del “sistema de escritura” sobre los sistemas de comunicación de las sociedades indígenas, y han tendido a quedar atrapados en una perspectiva lengua-céntrica que intenta reducir el proceso del uso de documentos como artefacto a la dicotomía “lengua hablada/lengua escrita”. Las características polifacéticas de los medios documentales o el proceso de establecimiento del ciclo de circulación de documentos no han sido suficientemente considerados por la investigación previa. Los primeros dos apartados de este libro los colocan en el centro. Nos interesa especialmente captar el impacto de los documentos como herramientas de la actividad intelectual en los estilos de vida humanos, las instituciones sociales, las formas de comunicación y los sistemas de valores en los contextos coloniales periféricos.

En conclusión, este libro busca aportar a la reflexión sobre los documentos como instrumentos de actividad intelectual de características polifacéticas, intentando esclarecer cómo los pueblos indígenas y otros sectores de la sociedad colonial los utilizaron (o dejaron de utilizar), en un contexto altamente dinámico de interacciones culturales y políticas.

Estructura del libro

Tomando como base los tres ejes descritos, este libro se organiza en tres secciones. La Sección I recoge los trabajos que responden principalmente, aunque no de manera exclusiva, al análisis de los aspectos materiales de los documentos, indagando en las características y funciones sociales y políticas de los respectivos documentos.

El capítulo de Akira Saito parte de las discusiones instaladas por las obras de Ángel Rama y Tom Cummins, a propósito de los documentos como “instrumentos simbólicos” orientados a la construcción del espacio urbano en la América Latina colonial. A partir del análisis de registros de bautismo de la región misionera de Moxos, el autor argumenta que dichos documentos funcionaron como instrumento de reorganización espacial de la “reducción”. El artículo discute la tesis de Ángel Rama sobre la relación entre los signos y las cosas en América Latina. Saito se plantea hasta qué punto la “vida estable y ordenada” representada en el espacio documental precedió y sirvió de modelo a la organización espacial de las misiones organizadas por los jesuitas en un apartado rincón de las fronteras coloniales. A partir de un minucioso análisis de registros de bautismo, Saito se adentra en las características de la ingeniería social jesuítica en las selvas de Moxos. Esos documentos también aportan informaciones de gran valor para observar las características de un proceso de etnogénesis y sociogénesis directamente vinculado a la construcción del espacio, en donde el parentesco tuvo un rol fundamental.

El texto de Takafumi Yoshie revela el proceso de trasplante y desarrollo del sistema notarial en Hispanoamérica a través de un minucioso análisis comparativo de las escrituras notariales elaboradas por los escribanos de La Paz del virreinato de Perú entre los siglos XVI y XIX, y las fórmulas publicadas en los formularios notariales publicados principalmente en España. A través de la comparación detallada de las escrituras notariales elaboradas por los escribanos paceños y los modelos de fórmula redactados y publicadas en España, el capítulo pone de relieve la fuerza creativa de las prácticas de documentos de los escribanos coloniales, que generaron endógenamente fórmulas originales y desarrollaron su labor documental con cierto grado de autonomía con respecto al sistema notarial ibérico. Este análisis desafía la opinión convencional sobre el origen del sistema notarial en Hispanoamérica como reproduciendo de manera rígida el modelo español.

En su capítulo, Christophe Giudicelli sugiere que un conjunto de documentos puede actuar como instrumento de territorialización y de construcción de un enemigo de guerra. La categoría de “parte de guerra” no referiría a un tipo documental específico, sino que englobaría un conjunto de documentos utilizado en el contexto de las rebeliones calchaquíes para articular acciones inorgánicas de guerra contra las poblaciones que resistían a la colonización en el Tucumán Colonial (actual norte de Argentina), una región sumergida en el desorden durante décadas. Giudicelli plantea que en esta región de frontera, la documentación tuvo influencia decisiva en el reordenamiento social y étnico del espacio colonial. El autor argumenta que lo que genéricamente podemos llamar “partes de guerra” preparaban simbólicamente el terreno, por vía de la retórica, para la colonización territorial y la etnificación de las poblaciones nativas que resistían a la colonización. De esta manera, un corpus documental heterogéneo, independientemente de que pudiera describir o no una realidad, se convertía en una verdadera tecnología de control y vigilancia.

La Sección II recoge trabajos que responden al segundo eje de investigación, centrado en el proceso concreto de establecimiento del ciclo de circulación, producción, almacenamiento, consulta y eliminación de documentos dentro del territorio imperial.

El capítulo de Takeshi Fushimi analiza la situación real de las prácticas de manejo de documentos en el archivo del Consulado de Nueva España, gestionadas por los gremios mercantiles. Fushimi examina el manejo de los expedientes judiciales almacenados en el consulado, que funcionaba como tribunal mercantil, y reconstruye el modo como se establecía (o estancaba) el ciclo de organización física, clasificación, catalogación y referencia de estos documentos, basándose en el análisis de las ordenanzas, inventarios y libros de conocimientos. Este estudio de caso revela que el proceso de profundización y estancamiento del ciclo de circulación de documentos en los órganos administrativos y comerciales del imperio estuvo determinado, en gran medida, por las condiciones humanas, técnicas, institucionales y económicas en que se basaba. El estudio pone de relieve concretamente bajo qué requisitos funcionó y se estancó la práctica del manejo de documentos en la sociedad colonial.

En su capítulo, Fabian R. Vega nos introduce en el mundo de los inventarios de bibliotecas de las misiones jesuíticas de guaraníes, en el Paraguay colonial. Basándose en el enorme corpus producido por los funcionarios españoles al momento de la expulsión de los jesuitas en 1768, Vega aporta un panorama detallado sobre la circulación de libros en el espacio rioplatense y global. Las bibliotecas aportan una suerte de radiografía no solo de la cultura escrita misional, sino también de la vida intelectual y espiritual de las misiones, de la que participaron los indígenas. Las llamadas “librerías” jesuítico-misionales tuvieron un carácter original, que permite adentrarse tanto en los objetivos evangélicos promovidos por los sacerdotes jesuitas como las características de una orientación ascético-moralizante de la que se apropiaron los mismos indígenas guaraníes que habitaron en las misiones, especialmente en una etapa tardía. En el contenido y evolución de las bibliotecas Vega observa un proceso de subjetivación católica ligado tanto a las prácticas devocionales como a un pragmatismo misionero acendrado.

La Sección III reúne trabajos que responden principalmente al tercer eje de investigación, ligado al dinamismo documental y las adaptaciones producidas en la periferia del imperio español.

El capítulo de Caroline Cunill nos introduce en el mundo de los escribanos mayas de la Península de Yucatán, en la segunda mitad del siglo XVI. Dichas figuras, poco consideradas en la historia tradicional, aportan información sobre la práctica concreta de producción de documentación ligada a la mediación, la comunicación política y la conservación del conocimiento tradicional de las poblaciones indígenas de las comunidades de la región yucateca. A partir de la identificación de un conjunto heterogéneo de documentos relacionados, tales como registros en el marco de las actividades de gobierno y justicia, memorias, ordenanzas y juicios civiles y eclesiásticos, Cunill argumenta que la figura de los escribanos fue tomando forma junto con el proceso de burocratización de las instituciones coloniales, en particular con la instalación de los cabildos en pueblos de indios y la creación de archivos. Sin embargo, la función del escribano precedía a este proceso de institucionalización en una serie de figuras encargadas que habían sido previamente alfabetizadas por los franciscanos, encargadas de la mediación, la comunicación política y la conservación de saberes tradicionales, que actuaron como “guardianes” de archivos.

El capítulo de Tetsuya Amino traza los orígenes históricos y el desarrollo de un sistema de litigio con un formato específico de documentos llamado “Causas de capítulos”, introducido en las iglesias del virreinato de Perú a finales del siglo XVI como respuesta a la reforma tridentina. Al presentar las acusaciones de los indígenas contra el doctrinero en forma de “capítulos” para cada querella en el arzobispado de Lima, Amino revela el desarrollo y el funcionamiento interno de estos pleitos anatomizándolos con pinzas quirúrgicas. Lo que emerge como resultado es una vívida imagen de los indígenas que hábilmente maniobraron en el sistema judicial de la sociedad colonial, apuntalado por el documentalismo de origen español, y el dinamismo de las diversas fuerzas históricas como “verosimilitud inestable” tejida entre los doctrineros y los indígenas en el espacio documental colonial.

En el último capítulo del libro, Guillermo Wilde examina la producción de mapas relativos a los espacios de las misiones jesuíticas en América del Sur. A partir de una tipología preliminar del corpus, basada en los usos y funciones que dicha producción tuvo en su contexto, Wilde argumenta que los mapas fueron un elemento importante de la recomposición identitaria y territorial de la población indígena en el contexto misional. Los mapas funcionaron como dispositivos de construcción y almacenamiento de memoria espacial e histórica paralelos y complementarios a otros más conocidos como la escritura alfabética. La población indígena intervino de manera activa en el proceso de producción de mapas, aportando conocimientos geográficos y ecológicos y formas singulares de representación gráfica que acaso configuraron “contra-cartografías”. Los mapas fueron, en este sentido, un instrumento clave en la defensa de derechos de posesión y uso de tierras durante la prolongada historia de las misiones.

Como lo dijimos, este libro no agota el repertorio de problemáticas y enfoques para el análisis de los documentos en el mundo colonial. Más bien contribuye a profundizar, por medio de una serie de metodologías e hipótesis, la discusión sobre el impacto y consecuencias de la producción y gestión del documento en espacios concretos, y la formación de nuevos marcos de comunicación y conocimiento. En este sentido, el libro realiza aportes que confirman desarrollos de la investigación previa y amplía puntos de vista para futuros proyectos. En concordancia con la investigación previa, los estudios de este libro enfatizan, en primer lugar, el contraste y el conflicto entre la dimensión institucional y la dimensión práctica de la producción documental, es decir, entre el mundo de las reglas y el de la realidad concreta. Si bien el conjunto de la normativa ibérica en cuanto a la producción y administración de documentos en los dominios de ultramar fue muy claro e impuso limitaciones de todo orden, los actores locales tuvieron un margen de maniobra importante en la adaptación, negociación y creación de nuevas formas documentales y marcos normativos15. Con el tiempo, dichas innovaciones lograron autonomía y se volvieron consustanciales a la práctica documental misma. Este fenómeno se comprueba en los principales centros de la administración ibérica, los virreinatos de Perú y Nueva España, pero especialmente en las llamadas zonas de frontera, donde la administración burocrática colonial se implementó con menor eficacia, y donde la gestión de los asuntos cotidianos pasó directamente por las manos de los misioneros o de las mismas elites indígenas, como lo muestran los casos de Moxos y del Paraguay jesuítico. Dichas realidades fronterizas contribuyeron a la formación de nuevos tipos de documentos y de sistemas de almacenamiento de la información que se ajustaron a las necesidades locales y estructuraron también dichos espacios.

Como lo muestran algunos trabajos de este libro, las técnicas de gobierno y control del territorio y la población desenvueltas en ciertas regiones se guiaron directamente en la minuciosa producción de documentos de registro16. Giudicelli refiere al poder retórico de documentos genéricos, lo que él clasifica como “partes de guerra”, uno de cuyos efectos concretos fue la creación de nuevas realidades territoriales y étnicas en el Tucumán del siglo XVI17. Más aún, la producción de documentos parece haber determinado en algunos casos la organización material del espacio urbanístico o la estructuración de instituciones directamente ligadas al almacenamiento y gestión administrativa, tales como archivos y bibliotecas18. En este sentido, los espacios americanos no fueron una simple réplica de los ibéricos, sino que constituyeron laboratorios de innovación en la gubernamentalidad moderna. En algunos casos, como la política de reducciones implementada en el Virreinato del Perú implicaron la reforma radical de la organización social, política y espacial indígena19. En las reducciones, tal vez más que en otros ámbitos, la estructura documental se adaptó de manera muy pragmática a las necesidades locales, como lo muestra Saito para el caso de Moxos. La implementación de formas de registro, como los libros de bautismo, o los censos y padrones, acabó por dar forma a una verdadera ingeniería social pensada en y para el control de las poblaciones y territorios en cuestión20. De manera parecida, los mapas constituyeron formas muy concretas y eficaces de “reducción” del territorio, convirtiéndose simultáneamente en instrumentos legales y registros de memoria, como lo muestra Wilde en su artículo21.

Muchos documentos de los espacios americanos fueron producidos en las lenguas indígenas, lo que implicó un proceso previo de estandarización gramatical y gráfica, una verdadera “reducción” de la diversidad de lenguas habladas localmente para transformarlas en “lenguas generales”. El manejo de dichas lenguas constituyó un desafío para los funcionarios de la administración. En su conducción tuvieron mucho peso las órdenes religiosas que actuaron en los distintos espacios, especialmente los franciscanos y los jesuitas, y las mismas elites indígenas que se ocuparon de la administración de sus pueblos. El desarrollo de una autonomía en la administración de los documentos tuvo que ver, en buena medida, con el uso de las lenguas generales en su formato escrito, alfabético, para el ejercicio de actividades y funciones religiosas y seculares. Dicho fenómeno apenas comienza a ser estudiado a nivel continental22. En algunos casos, el conocimiento de la escritura contribuyó a la emergencia de sujetos directamente ligados a su administración, como los secretarios de cabildo o los escribanos indígenas a los que refiere Cunill en su estudio. Dichos sujetos en parte heredaban una tradición preexistente de protección de saberes tradicionales, pero también devenían, a partir de la imposición del régimen colonial y la difusión de la escritura alfabética y los archivos, en administradores de la tradición. De este modo, se observa un interesante fenómeno de constitución de subjetividades directamente ligado a la producción y gestión de los documentos23.

Los trabajos de este libro son una invitación a pensar comparativamente el desarrollo del mundo documental hispanoamericano y sus proyecciones globales. Este proceso ha sido generalmente marginalizado por una historia de la cultura moderna excesivamente eurocentrada. El microanálisis de prácticas documentales en apariencia periféricas permite descentrar, cuando no revertir, la mirada clásica sobre el proceso de civilización moderna.

Agradecimientos

La publicación de este libro contó con el subsidio del Fondo Fukuzawa de la Universidad Keio (Tokio, Japón) y con el apoyo de la comisión de publicaciones del Instituto de Investigaciones en Ciencias Sociales y Humanidades (ICSOH-CONICET-UNSA). Agradecemos a Matilde Rodríguez la confección del mapa de localización de los documentos incluido en la introducción.

Bibliografía

BOONE, Elizabeth Hill, y Walter MIGNOLO

1994  Writing without words: alternative literacies in Mesoamerica and the Andes. Durham: Duke University Press.

BRENDECKE, Arndt

2012  Imperio e información. Funciones del saber en el dominio colonial español. Madrid: Iberoamericana.

BRIGNON, Thomas

2018  Del exemplum al tekokue. Traducción colaborativa, reescritura y cultivo del arte retórico en tres relatos ejemplares en guaraní de Nicolás Yapuguay y Pablo Restivo (1724-1727). Estudios Paraguayos XXXVI (2): 39-71.

CERNO, Leonardo, y Franz OBERMEIER

2013  Nuevos aportes de la lingüística para la investigación de documentos jesuíticos del siglo XVIII. Folia Histórica del Nordeste 26: 33-56.

CHARLES, John

2010  Allies at Odds. The Andean Church and its Indigenous Agents, 1583-1671. Albuquerque: University of New Mexico Press.

CLANCHY, M.T.

1993  From Memory to Written Record. England 1066-1307. Oxford and Cambridge: Blackwell Publishers Ltd.

CUNILL, Caroline

2012  La negociación indígena en el Imperio ibérico: aportes a su discusión metodológica. Colonial Latin American Review 21 (3): 391-412.

2024 How to Approach Indigenous Law? En Tamar Herzog y Thomas Duve (eds.), The Cambridge History of Latin American Law in Global Perspective, pp. 95-140. Cambridge: Cambridge University Press.

ELLIOTT, John H.

2002 Imperial Spain 1469-1716. Londres: Penguin Books.

FECHNER, Fabian

2014 Las tierras incógnitas de la administración jesuita: toma de decisiones, gremios consultivos y evolución de normas. Histórica 38: 11-42.

FECHNER, Fabian, Fabián R. VEGA y Guillermo WILDE

e/p  Las técnicas del gobierno jesuítico. Circulación de información y toma de decisiones en Sudamérica (siglos XVII y XVIII). Frankfurt: Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory.

FOUCAULT, Michel

2011  Seguridad, territorio, población. Curso en el Collège de France (1977-1978). Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.

FRIEDRICH, Markus

2008  Government and Information-Management in Early Modern Europe. The Case of the Society of Jesus (1540-1773). Journal of Early Modern History 12: 539-63.

GAUDIN, Guillaume

2017  El imperio de papel de Juan Díez de la Calle. Pensar y gobernar el Nuevo Mundo en el siglo XVII. México: Fondo de Cultura Económica.

GIUDICELLI, Christophe

2018a  Disciplinar el espacio, territorializar la obediencia. Las políticas de reducción y desnaturalización de los diaguitas-calchaquíes (siglo XVII). Chungara, Revista de Antropología Chilena 50 (1): 133-44.

2018b Luchas de clasificación. Las sociedades indígenas entre taxonomía, memoria y reapropiación. Rosario: Prohistoria ediciones - IFEA.

HEREDIA HERRERA, Antonia

1985  Recopilación de estudios de diplomática indiana. Sevilla: Gráficas del Sur.

NAKAMURA, Yusuke

2009  Ikiru tameno Yomikaki. Hatten Tozyoukoku no Literacii Mondai (Leer y escribir para vivir. Cuestiones de literacidad en los países en desarrollo). Misuzu Syobou.

MCKENZIE, D. F.

1999  Bibliografía y sociología de los textos. Madrid: Akal.

NEUMANN, Eduardo

2015  Letra de indios: Cultura escrita, comunicação e memória indígena nas Reduções do Paraguai. São Bernardo do Campo: Nhanduti.

NEUMANN, Eduardo Santos, y Artur H. F. BARCELOS

2022  A Razão gráfica missioneira: escrita e cartografia indígena nas reduções da América colonial. Porto Alegre: Martins Editora.

ONG, Walter J.

1982  Orality and Literacy. The Technologizing of the World. Methuen and Co. Ltd.

OOTOU, Osamu

2003  “Kinsei no Syakai Sosikitai to Kiroku. Kinsei Bunsyo no Tokusitu to Sono Rekisiteki Haikei (Sociedades modernas tempranas, organismos organizativos y registros: características de los documentos modernos tempranos y sus antecedentes históricos)”, en Instituto Nacional de Literatura Japonesa (ed.), Ciencia de Archivos, pp. 99-118. Kasiwa Syobou.

RAMA, Ángel

1984  La ciudad letrada. Hanover: Ediciones del Norte.

RAPPAPORT, Joanne and Tom Cummins

2012  Beyond the Lettered City. Indigenous Literacies in the Andes. Durham: Duke University Press.

REAL DÍAZ, José Joaquín

1991 [1970] Estudio diplomático del documento indiano. Madrid: Dirección de Archivos Estatales.

SAITO, Akira

2005  Las misiones y la administración del documento: el caso de Mojos, siglos XVIII-XX. Senri Ethnological Studies 68: 27-72.

SAITO, Akira

2009  Zyo (Introducción). En Akira Saito (ed.), Tekusuto to Zinbungaku. Chi no Dodai wo Kaitousuru (Texto y Humanidades. Anatomía de los fundamentos del conocimiento), pp. 7-17, Zinbun Syoin.

SAITO, Akira, y Claudia ROSAS LAURO

2017  Reducciones. La concentración forzada de las poblaciones indígenas en el Virreinato del Perú. Lima: Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú/National Museum of Ethnology.

SAITO, Akira, y Yusuke NAKAMURA

2014 Les Outils de la pensée: Etude historique et comparative des « textes ». Paris: Les Éditions de la MSH.

SALOMON, Frank and Mercedes NIÑO-MURCIA

2011 The Lettered Mountain. A Peruvian Village’s Way with Writing. Durham: Duke University Press.

STREET, Brian

1993 Cross-Cultural Approaches to Literacy. Cambridge: Cambridge University Press.

TAKAGI, Syunsuke y WATANABE Kouichi (eds.).

2000 Nihon Kinsei Siryousi Kagaku Kennkyuu (Estudios de historiografía japonesa

moderna temprana). Hokkaido Daigaku Tosyo Kankoukai.

TAKEDA, Kazuhiza

2012 Cambio y continuidad del Liderazgo indígena en el Cacicazgo y en la Milicia de las misiones Jesuíticas: Análisis cualitativos de las listas de Indios Guaraníes. Tellus 12: 59-79.

2016 Los padrones de indios guaraníes de las misiones jesuíticas (1656-1801): Análisis dinámico y comparativo desde la óptica de los cacicazgos. Surandino Monográfico 5: 65-107.

VEGA, Fabián R.

2024  El libro para la frontera. Producción, circulación y recepción de un texto guaraní entre dos continentes. Revista Brasileira de História 44: 1-25.

VEGA, Fabián R. y Guillermo WILDE

2019  (Des)clasificando la cultura escrita guaraní. Un enigmático documento trilingüe de las misiones jesuíticas del Paraguay. Corpus Archivos virtuales de la alteridad americana, Publicado el 26 junio 2019, consultado el 02 julio 2019, 9, n.° 1 (2019). https://doi.org/10.4000/corpusarchivos.2857

WILDE, Guillermo

2013  Introducción al dossier “Fuentes indígenas” en la Sudamérica colonial y republicana. Escritura, poder y memoria. Parte 1. Corpus. Archivos virtuales de la alteridad americana, Sección registros, 3, n.º 1 (2013). http://ppct.caicyt.gov.ar/index.php/corpus.

WILDE, Guillermo y Kazuhisa TAKEDA

2021  Tecnologías de la memoria: Mapas y padrones en la configuración del territorio guaraní de las misiones. Hispanic American Historical Review 101 (4): 597-627.

WILDE, Guillermo, y Fabián R. VEGA

2019  De la indiferencia entre lo temporal y lo eterno: Élites indígenas, cultura textual y memoria en las fronteras de América del Sur. Varia Historia 35 (68): 461-506.

YASUMURA, Naomi

2012  Supeinnteikoku to Bunsyogyousei. Syokumintiki Mekisiko niokeru Bunsyogyousei Nettowaaku to sono Gaibu (El Imperio español y la administración de documentos. Redes administrativas documentales en el México colonial y más allá. En Ona Yasuyuki (ed.), Kinsei Kindai niokeru Bunsyo Gyousei. Sono Hikakusi teki Kenkyuu (La administración documental en la Edad Moderna. Un estudio histórico comparativo), pp.70-107. Yuusisya.

YOSHIE, Takafumi (ed.)

2019 Kindai Hisupanikku Syakai to Bunsyo Nettowaku (El mundo hispanoamericano moderno y redes de documentos). Osaka: Museo Nacional de Etnología.

YOSHIE, Takafumi y Yusuke NAKAMURA

2005 El proceso de la introducción del mapa catastral en la Bolivia moderna y su consecuencia: enfocando al caso de La Paz. Anuario de Estudios Bolivianos, Archivísticos y Bibliográficos 11: 613-652.

ZAGALSKY, Paula C.

2016 Las visitas de indios en perspectiva comparada. Una aproximación a los casos de Perú y Nueva España. En Seminario Sociedad Indiana; 2016, organizado por el Seminario Sociedad Indiana, Instituto de Investigaciones Históricas. México: UNAM.

Notas

1. Rama (1984).

2. Clanchy (1993), ver especialmente el cap. 9.

3. Elliott (2002: cap.5); Yasumura (2012: 70-75).

4. Yoshie (2019).

5. McKenzie (1999).

6. Real Díaz (1991); Heredia Herrera (1985).

7. Saito (2009: 9).

8. Yoshie y Nakamura (2005); Nakamura (2009, caps. 1 y 3). Ver también Saito y Nakamura (2014).

9. Takagi y Watanabe (2000); Ootou (2003).

10. Brendecke (2012); Gaudin (2017).

11. Salomon y Niño-Murcia (2011); Zagalsky (2016).

12. Fechner (2024), Friedrich (2008). Ver también Fechner, Vega y Wilde (e/p).

13. Saito (2009: 13); Ong (1982); Street (1993: Intro.).

14. Rappaport y Cummins (2012); Salomón y Niño- Murcia (2011); Boone y Mignolo (1994).

15. Cunill (2012; 2024).

16. Foucault (2011).

17. Giudicelli (2018a; 2018b).

18. Sobre este tema ver el capítulo de Fushimi en este libro. A propósito de las bibliotecas, ver Vega (2024).

19. Saito y Rosas Lauro (2017).

20. Takeda (2012, 2016).

21. Wilde y Takeda (2021); Neumann y Barcelos (2022).

22. De gran importancia han sido los avances y hallazgos recientes para el ámbito guaraní-jesuítico (Cerno 2013; Wilde 2013, Neumann 2015; Brignon 2018; Vega y Wilde 2019).

23. Sobre este proceso en Moxos, ver Saito (2005). Para el área guaraní ver Wilde y Vega (2019).





Capítulo 1

Reducción sobre el papel: Análisis de los libros de bautismos de las misiones jesuíticas de Moxos

Akira Saito




Ingeniería urbana colonial

En la América española, las autoridades civiles y eclesiásticas intentaron concentrar o “reducir” aldeas autóctonas dispersas para formar pueblos de mayor escala. Tanto esta política como los pueblos así formados eran conocidos con el nombre de “reducción”1. Al ejecutar esta reforma drástica, las autoridades españolas tenían como objetivo facilitar e impulsar tanto la cristianización de los pueblos indígenas como la recaudación de tributos y el reclutamiento de manos de obra. Detrás de este objetivo abiertamente colonialista, yacía también una idea antropológica arraigada en la tradición clásica de que no eran suficientemente humanos los “bárbaros” que vivían dispersos en medio de la naturaleza. Los pueblos construidos por esta política estaban divididos en manzanas siguiendo un patrón de cuadrícula ordenado, con una plaza rectangular en el centro y edificios públicos como iglesia y cabildo a su alrededor. Ejemplos específicos de esta política incluyen la construcción de hospitales en Michoacán por el obispo Vasco de Quiroga en la primera mitad del siglo XVI, la “reducción general” en los Andes por el virrey Francisco de Toledo en la década de 1570, y la formación de misiones en Paraguay impulsada por la Compañía de Jesús desde los comienzos del siglo XVII. Se estima que, por la reforma del virrey Toledo, 1,5 millones de indígenas fueron reubicados en más de 1.000 pueblos2.

En su obra clásica titulada La ciudad letrada 3, Ángel Rama califica la ciudad latinoamericana como “un parto de la inteligencia” y “el sueño de un orden”4. Según Rama, al emigrar a América, los españoles rompieron con la “ciudad orgánica medieval” a la que se habían acostumbrado en su país de origen y eligieron “modelos ideales concebidos por la inteligencia”. Este ideal era el orden y el orden era inherentemente jerárquico. Su forma concreta era el damero, que llegó a ser el diseño estándar de la ciudad latinoamericana. En este diseño, la zona urbana estaba dividida en manzanas rectangulares por calles rectas, con las secciones centrales entregadas a los ciudadanos influyentes y las periféricas al público en general. Como resultado, la estructura jerárquica piramidal de la sociedad humana se proyectó sobre la estructura jerárquica centrípeta del espacio urbano. En el corazón de esta ingeniería urbana yacía la idea de que la vida humana podía ordenarse a fuerza de la inteligencia y que la forma de la ciudad era equivalente a la del orden social.

Rama señala varios factores que posibilitaron la transición de la “ciudad orgánica” de la Península Ibérica a la “ciudad ordenada” de América. Por ejemplo, gracias al Renacimiento, la ingeniería urbana de la antigua Grecia fue redescubierta y, con el establecimiento de un estado centralizado, el rey se hizo capaz de dirigir la construcción de ciudades y controlar los gobiernos locales. Sin embargo, el factor decisivo fue el descubrimiento y la colonización de América. Por ser encarnaciones de “la concreta acumulación del pasado histórico”, las ciudades de Europa frustraron cualquier “libre vuelo de la imaginación”. Al contrario, América apareció como “tabula rasa” ante los españoles, quienes la aprovecharon como un sitio experimental ideal para su nueva ingeniería urbana5.

La importancia del argumento de La ciudad letrada de Rama va más allá de señalar la novedad de la ingeniería urbana de América. Lo que es más importante es su tesis de que la “ciudad ordenada” era también una “ciudad letrada”. Según Rama, los “instrumentos simbólicos” desempeñaron un papel vital en la formación de las ciudades americanas. Para construir una “ciudad ordenada”, primero es necesario imaginar y representar el orden que debe concretarse. Los “instrumentos simbólicos” son un medio esencial para hacerlo. Lo que Rama tiene en mente aquí es una serie de documentos relacionados con la construcción de una ciudad, como órdenes, reglamentos, escrituras de fundación, planos urbanos, etc. Basándose en un trabajo de Michel Foucault6, Rama sostiene que la relación entre los signos y las cosas cambió significativamente en la Europa moderna. Antes de la época moderna, los signos se consideraban atributos de los referentes. Pero, a partir de esta época, los signos se fueron separando de las cosas llegando a constituir un sistema independiente. Resultó posible invertir la relación entre los signos y las cosas. En lugar de utilizar los signos para representar las cosas existentes, se abrió la posibilidad de utilizarlos para visualizar cosas que aún no existían7. Las “ciudades letradas” de América eran ejemplos de la aplicación de esta posibilidad.

Según Rama, los signos, a diferencia de las cosas, pueden “permanecer inalterables en el tiempo y seguir rigiendo la cambiante vida de las cosas dentro de rígidos encuadres”8. En el caso de la construcción de ciudades, las ordenanzas, los contratos y los mapas que representan el orden a realizarse, también desempeñan la función de impedir que el orden realizado en casas y calles cambie con el tiempo convirtiéndose en un desorden. A este respecto, la palabra escrita juega un papel particularmente importante. A diferencia de la palabra hablada insegura y precaria, la palabra escrita posee rigidez y permanencia y, por esta razón, es “libre de las vicisitudes y metamorfosis de la historia”. Por esta razón, la escritura “consolidaba el orden”9. El diseño gráfico también trasciende el cambio temporal y, además, elude “el plurisemantismo de la palabra”, por lo que puede expresarse con más precisión que la palabra escrita. En América Latina, las leyes, los contratos y los testimonios deben quedar escritos para ser considerados “la única [palabra] valedera”. En opinión de Rama, este documentalismo se remonta a la construcción de las ciudades en los primeros tiempos de la colonización española.

La independencia de los signos respecto de las cosas, y la oposición entre los signos inmutables y las cosas mutables, llevaron a las ciudades americanas a vivir desde sus orígenes “una doble vida”. Se trata de una vida “correspondiente al orden físico” y la otra “correspondiente al orden de los signos”. La primera concierne a las ciudades construidas como casas y calles en el espacio geográfico y la segunda, a las ciudades dibujadas como letras y gráficos en el espacio documental. Aquéllas estaban sometidas a “los vaivenes de construcción y de destrucción, de instauración y de renovación, y, sobre todo, a los impulsos de la invención circunstancial de individuos y grupos según su momento y situación”. En cambio, las ciudades dibujadas “que actúan en el nivel simbólico, […] disponen de una inalterabilidad a la que poco conciernen los avatares materiales”10. De estas dos vidas, la simbólica precede a la física tanto temporal como lógicamente. Antes de que una ciudad se construya en el espacio geográfico a lo largo del tiempo, se representa plenamente en el espacio documental. La ciudad del espacio documental funciona como modelo para la del espacio geográfico exigiendo que ésta sea una fiel reproducción de aquella.

La discusión de Rama en La ciudad letrada se centra en la construcción de ciudades de españoles y no toca la formación de pueblos de indígenas mediante la política de concentración poblacional. Sin embargo, es posible extender su argumento a las reducciones indígenas y, de hecho, lo hicieron Tom Cummins y Joanne Rappaport. Como hemos visto, Rama considera la construcción de las ciudades de españoles como una encarnación de la idea de orden. Podemos afirmar que la misma idea también subyace en la reducción de la población indígena. El verbo español “reducir” significa genéricamente poner las cosas en orden. Los españoles vieron las formas de vida de los indígenas de América como un “caos antisocial y salvaje” y trataron de establecer el orden mediante la política de reducción. La cuadrícula que era el trazado estándar de las reducciones, no era sino un mecanismo para ordenar un espacio dominado por el desorden diabólico11.

En opinión de Cummins y Rappaport, los “instrumentos simbólicos” desempeñaron un papel vital en la reducción de la población nativa también. El orden físico del pueblo, dispuesto en forma de cuadrícula, fue meticulosamente representado en el espacio textual antes de materializarse en el espacio geográfico. Es decir que se diseñó en un plano el trazado del pueblo a construir, se demarcaron las calles y manzanas y se escribieron los nombres de los vecinos que iban a vivir allí12. Este proceso, en el que una ciudad representada en el espacio documental se construía en el espacio geográfico, era también un proceso en el que las órdenes y reglas determinadas y escritas en la metrópoli se transmitían a las colonias y se hacían cumplir. Según Cummins, “el establecimiento sistemático del orden cristiano en el Nuevo Mundo” consistió en “un proceso de formulación de líneas políticas y teológicas coherentes en España y luego de transmisión e implementación de estas líneas dentro de las comunidades coloniales”. En este proceso, los tratados de teólogos y políticos españoles fueron traducidos a documentos doctrinales para los indígenas, los que fueron a su vez “transformados en espacios en los que se construían y representaban textos e imágenes”13. En opinión de Cummins, la reducción de la población nativa constituía un pilar importante de esta construcción documentalista y colonialista de un “orden cristiano”. No sólo en la construcción de ciudades de españoles sino también en la de pueblos de indígenas, los documentos funcionaron como un medio privilegiado de la autoridad política y las normas culturales ejerciendo el poder de dar forma al espacio urbano y al orden social de América.

Este artículo pretende examinar, a través del examen de un caso específico, la validez de la tesis de Rama sobre la construcción de la ciudad latinoamericana y los argumentos de Cummins y Rappaport, quienes la aplicaron a la reducción de la población nativa. El foco de nuestro examen es el papel desempeñado por los “instrumentos simbólicos”, es decir, los documentos. ¿Existía en las reducciones algo equivalente a una vida “correspondiente al orden de los signos”? Si existía tal vida, ¿es verdad que se originó en los tratados de teólogos y políticos españoles y que se transmitió de arriba hacia abajo hasta los confines de las colonias americanas donde se materializó? Además, ¿esta vida simbólica precedió a la otra “correspondiente al orden físico”? ¿Poseía rigidez y permanencia “libre de las vicisitudes y metamorfosis de la historia”? ¿Permaneció inalterable en el tiempo y siguió “rigiendo la cambiante vida de las cosas dentro de rígidos encuadres inmutables”14?

El caso tratado en este artículo es el de las misiones de Moxos (actual departamento del Beni, Bolivia) pertenecientes a la antigua provincia jesuítica del Perú (Figura 1). Las misiones fueron instituciones destinadas a convertir a la población nativa al cristianismo en las zonas fronterizas. En las misiones, los misioneros de las órdenes religiosas supervisaban y guiaban a los neófitos indígenas tanto en el ámbito religioso como en el secular. Las misiones eran en principio independientes de las diócesis y, en la mayoría de los casos, los funcionarios civiles no estaban estacionados en ellas. Además, los neófitos indígenas estaban allí exentos del pago de tributos y diezmos durante un cierto período de tiempo. Las regiones fronterizas de la América española incluían el norte de México, la Orinoquía, la Amazonía, el Río de la Plata y Chile, en donde la mayoría de los indígenas llevaban una vida nómada o seminómada dedicándose a la caza, la pesca y la agricultura de tala y quema. Por esta razón, la construcción de las misiones no podía lograrse sino por medio de la sedentarización y la concentración poblacional en núcleos urbanos. Los misioneros congregaban diferentes grupos nativos en pueblos de mayor escala e introducían la agricultura y la ganadería para crear un sistema económico autosuficiente. Además, establecían una organización política que combinaba el cacicazgo tradicional con el consejo municipal hispano. La Compañía de Jesús, orden religiosa de la Iglesia católica fundada en 1534, se aplicó a la cristianización de la población nativa en las zonas fronterizas de la América española. Las reducciones fundadas por los jesuitas entre los guaraníes del Paraguay constituyen el ejemplo más destacado de la ingeniería social misionera. Las misiones de Moxos son otro proyecto jesuítico comenzado en la década de 1670. En la de 1730, las misiones llegaron a su apogeo abarcando una población de más de 37.000 repartida en 21 reducciones. Sin embargo, entraron luego en un período de decadencia y, para 1767, cuando se decretó la expulsión de los jesuitas de todos los dominios de España, el número de reducciones había caído a 16 y la población, a menos de 19.000.


[image: Mapa en escala de grises de las llanuras de Moxos y Chiquitos, en Bolivia, con ríos y los nombres de las misiones jesuíticas, como Loreto, San Javier y Concepción; un recuadro ubica la zona en América del Sur.]
Figura 1. Moxos y Chiquitos durante la época jesuítica.  Nota: La ubicación de las reducciones de Moxos es aproximativa.

Características de los libros de bautismos

Sabemos que, en las misiones de Moxos, diferentes géneros de documentos de origen europeo estuvieron en uso15. En este artículo, nos centramos en el libro de bautismos. Nuestra selección está basada en el presupuesto de que, si algún documento hubiera desempeñado un papel regulador en el proceso de la reducción, el candidato más probable habría sido el libro de bautismos. Las instrucciones de las altas esferas de la orden religiosa para los misioneros, rara vez contienen referencias específicas al proceso de la reducción. No hay escrituras de fundación ni mapas, lo que era normal para las reducciones indígenas. Con respecto al padrón de la feligresía, sólo existen unos pocos confeccionados después de la expulsión de los jesuitas. Durante la época jesuítica, los neófitos indígenas de Moxos nunca pagaron tributos al rey. Tampoco hubo intentos de parte de los funcionarios reales de empadronarlos para la recaudación de tributos. En cuanto a los libros parroquiales, sabemos con certeza que, además de los de bautismos, se confeccionaron los de matrimonios, pero desafortunadamente ninguno sobrevivió. A fin de cuentas, entre todos los documentos relacionados con la reducción, el libro de bautismos parecería el más importante. Más adelante explicaremos el modo como el libro pudo servir de modelo para la reducción.

El libro de bautismos es un registro en que los párrocos anotan los datos básicos del sacramento del bautismo administrado a la feligresía16. Solían confeccionar libros distintos para los sacramentos de la confirmación y el matrimonio. Registraban también las muertes y los entierros de los feligreses en libros separados. Además, se les requería confeccionar padrones y listas de confesados. El libro de bautismos era el más importante de los documentos a los que los investigadores de hoy se refieren en bloque como “libros parroquiales”. Pero existen incógnitas sobre cuándo y con qué propósito fueron creados. Francia e Italia son generalmente consideradas como pioneras en el uso del libro de bautismos, práctica que se remontaría al siglo XIV. Les sigue España donde, en el siglo XV, se dictaron órdenes para la confección de libros de bautismos. Se cree que su objetivo era registrar las relaciones de parentesco, tanto natural como espiritual, que podían ser obstáculos para el matrimonio, junto con la legitimidad o ilegitimidad de los recién nacidos17. En América, después de la colonización por los países europeos, se difundió el uso del libro de bautismos a medida que progresaron la evangelización y el establecimiento de las organizaciones eclesiásticas locales. En Mesoamérica, el primer Concilio Provincial Mexicano de 1555 ordenó la confección de libros de bautismos y matrimonios, y el tercer Concilio de 1583, la de libros de bautismos, confirmaciones, matrimonios y defunciones18. En Sudamérica, el obispo de Lima, Jerónimo de Loayza, ordenó en 1545 la confección de libros de bautismos para los párrocos de las doctrinas de los naturales19. El primer Concilio Provincial Limense celebrado entre 1551 y 1552, ordenó, además de la confección de libros de bautismos, la de libros de confirmaciones y matrimonios junto con la lista de los confesados20. El segundo Concilio celebrado entre 1567 y 1568, ordenó la creación de los mismos libros21. Posteriormente, el tercer Concilio celebrado entre 1582 y 1583, aprobó las resoluciones del segundo Concilio y no se tomaron decisiones nuevas relativas a los libros parroquiales22.

Las resoluciones de los concilios provinciales no fueron implementadas de inmediato. Con respecto a Mesoamérica, Claudio Morín constata que pocos libros parroquiales del siglo XVI sobreviven y que es a partir de mediados del siglo XVII cuando se multiplicaron, presentando menos lagunas que los del siglo anterior23. Puede haber varios factores para este cambio, pero no podemos pasar por alto la influencia del Rituale romanum publicado en 161424. Este libro es uno de los productos de la campaña editorial emprendida por la Iglesia Católica para difundir las resoluciones del Concilio de Trento, celebrado entre 1545 y 156325. El ritual es un manual que



[image: Gráfico de barras horizontales sobre una línea de tiempo de 1680 a 1790 que muestra los períodos cubiertos por los libros de bautismos de Loreto, San Javier, San José, San Pedro, Concepción y Magdalena.]
Figura 2. Siete libros de bautismos de Moxos custodiados en el APBCJ. Las líneas de arriba indican los períodos de la existencia de las reducciones y las líneas de abajo, los de los registros de bautismos.




[image: Fotografía de una página manuscrita del libro de bautismos de Loreto, con asientos en letra cursiva antigua y notas en el margen izquierdo.]
Figura 3. Una página recta del libro de bautismos de Loreto.




[image: Fotografía de un asiento manuscrito de 1703 en el libro de bautismos de Loreto, con su transcripción tipográfica debajo y una nota al margen.]
Figura 4. Un ejemplo de los registros del libro de bautismos de Loreto.


[image: Fotografía de una página manuscrita del libro de bautismos de Concepción, con renglones de texto en letra cursiva antigua.]
Figura 5. Una página recta del libro de bautismos de Concepción.








Cuadro 1. 13 parcialidades de Loreto. Fuente: Relación de la provincia de los mojos por el hermano José del Castillo, [1676-1678], Archivo Histórico y de Límites del Perú, Lima (en adelante AHLP), Límites con Bolivia, n.º 314, pp. 1-10; Copia de la relación de los padres de la misión de los infieles mojos, pueblo nuevo, 12 de julio de 1679, ARSI, Perú 20, ff. 228r-230r.




Pertenencia a las parcialidades














Formación de los barrios




[image: Gráfico de barras enfrentadas que compara, para cada parcialidad de Loreto —Manesono, Chamainano, Bonopeono y otras—, el número de folios con el número de registros.]
Figura 6. Comparación entre el número de hojas de cada parcialidad en el libro de bautismos de Loreto y el número total de bautismos de 1701 a 1705. Se excluyen los forasteros cuyos registros se encuentran en la sección de los tatiruonos porque, para los misioneros, su número era imprevisible. Además, los registros de bautismos de los aracureonos sólo sobreviven antes de 1703 y los de los domésticos, después de 1718, por lo que también se los excluye.




[image: Gráfico de líneas que muestra el consumo progresivo de las secciones del libro de bautismos de Loreto entre 1701 y 1765, con una línea de color para cada parcialidad.]
Figura 7. El proceso de consumo de las secciones del libro de bautismos de Loreto. El eje vertical indica los números de folios y el eje horizontal, los años. Las partes sombreadas indican los folios faltantes. La gran mayoría de las pérdidas se deben a que se cortaron las hojas no utilizadas después de que el libro cayó en desuso.







Cuadro 2. Detalles de las 18 secciones del libro de bautismos de Concepción. Se considera como “principales” los grupos cuyos registros representan el 10 % o más en sus respectivas secciones. Los grupos en letra cursiva figuran en la cabecera de la sección.





[image: Gráfico de barras enfrentadas que compara, para cada una de las secciones A a R del libro de bautismos de Concepción, el número de folios con el de registros, en tres categorías de gris.]
Figura 8. Comparación entre el número de hojas de cada sección en el libro de bautismos de Concepción y el número total de bautismos del primer quinquenio. Las 6 hojas de K, M y Q vinieron de las 12 hojas originalmente asignadas a J, L y P. Para la conveniencia de comparación con K y M, excluimos los bautismos de cinco niños de Q hechos excepcionalmente en 1716.
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